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Cada vez que pienso en pequeñas cosas que me hacen sonreír hago un viaje a un día 
cualquiera en el que venía peleando con mis papás en el carro. Al finalizar el diálogo, me 
quedé callado mirando por la ventana del carro. Por ella solo veía lo que se conoce como la 
quinta. En unos de los semáforos quedé atónito, un momento sin sentimientos. Solo podía 
observar aquella escena.  
 
Un niño y una niña de escasos recursos, con ropas sucias y rasgadas, chanclas más 
pequeñas de lo que sus piecitos toleraban, despeinados, se reían. Sí, reían a carcajadas, sus 
ojos brillaban y los pequeños dientes blancos se podían ver a leguas. No podía escuchar sus 
carcajadas por la música en el carro y por tener las ventanas cerradas, aún así podía imaginar 
cómo serían sus risas, llenas de pura alegría, de inocencia de niño. Sus cabellos, ropas y piel 
estaban cubiertas por pequeñas bolitas blancas.  
 
A su alrededor había muchas más bolitas, era como si nevara en pleno verano de Cali. 
Pero no nevaba. Los niños creaban este ambiente. En sus pequeñas manos había piezas de 
icopor y con sus brazos estirados, llevaban las piezas a la cara del otro, frotando el icopor. 
Bolitas de icopor, se desprendían de sus manos y la suave brisa elevaba las pequeñas esferas y 
las revolvía a su alrededor. El sudor de los niños era el manto en el que los copos de nieve se 
iban anclando poco a poco.  
 
No sé cuánto habrá durado esta escena. No sé si los observé por unos cuantos segundos 
o si fue el intervalo de luz roja más largo que jamás haya presenciado. Sea el tiempo que haya 
sido, quedé marcadopor dos niños de bellas sonrisas y sus copitos de nieve. La magia de la 
niñez es lo que me motiva. Su alegría, fundamentada en míseras cosas como un pedazo de 
icopor me lleva a preguntar por qué el mundo sufre. La alegría está más cerca de lo que 
imaginamos, si es que aún tenemos el don de la imaginación. Las lágrimas de alegría deberían 
ser más comunes que las de la tristeza. ¿No recuerdan estas extrañas gotas de los ojos de las 
que hablo que se fundamentan en la profunda alegría y no en el dolor o en una carcajada 
pasajera? Mírame a los ojos y comprenderás de qué estoy hablando. 
